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El Mezquite

Comentario al texto de 
John M. González, 'This is 
Our Grand Lone Star State": 
Reclaiming Historia Fronte 
riza In Zam ora O'Shea's El 
Mesquite

El árbol de m esquite es 
test igo de la historia y 
com o tal — si pudiera 
hablar—  qué no podría 
contar. John M. González 
retoma el libro de Elena 
Zam ora O'Shea, El Mes- 
quite (1935) para traer a 
discusión los énfasis, las 
om isiones y, sobre todo, 
las posib ilidades de reco 
brar una parte clave de la
historia fronteriza. El mes- 
quite no es el centro de la 
d iscusión sino, más bien, 
const ituye el punto de 
part ida — el símbolo que 
desde el imaginario colec 
t ivo perm ite entender los 
conflictos materiales y

culturales presentes en el 
área entre el Río Nueces y 
el Río Bravo / Grand e.

El M esquite
En 1935, Elena Zamora
O'Shea, descendiente 
de los propietarios del 
Rancho de Agua Dulce, 
escribe la historia de la 
región y de sus habitantes 
de una manera peculiar y 
sugerente. El contexto de 
la autora es el de los años 
30, por lo que hay que con 
siderar la dificultad para 
dar voz a lo que piensa 
— primero, por ser m ujer y 
segundo, por el tema que 
t rata. Así que su narración 
(su voz) se hace presente a
través de la figura del árbol 
de mesquite o "la Posta 
del Palo Alto" — test igo de 
una historia desdibujada.
El t iempo descrito en su 
texto abarca 200 años de 
la historia del sur de Texas 
vista desde la perspect iva 
de los (terratenientes) pro 
pietarios téjanos. Los per 
sonajes son los ant iguos 
pobladores de esa región,
en su mayoría de nombres 
hispanos, como la familia 
García.

Bajo la sombra del mes- 
quite — llamado por los 
misioneros franciscanos 
como la Posta del Palo 
Alto— las viejas y nuevas 
generaciones narran sus 
historias y transcurren los

nacim ientos, las fiestas 
y las muertes. Zamora 
O'Shea evidencia una 
región de t ransiciones 
y conflictos donde los 
propietarios españoles 
conviven con los indios y 
hacen acuerdo con ellos. 
Hay propietarios y peones 
—jerarquías que se m at i 
zan y que la autora esta 
b lece como relaciones 
arm oniosas donde el 
peón está gustoso de t ra 
bajar para el patrón. Tam 
bién nos describe la con 
vivencia arm oniosa con 
un grupo de pobladores 
irlandeses (que se ubican 
en el área de El Ranchita, 
que más tarde sería lla 
mada Corpus Christ i). En 
ese t iem po todo es t ran 
quilidad, sin embargo, la 
arm onía entre rancheros 
e indios se rompe con la 
presencia de los anglos. 
Predominan el despojo, 
el desorden y la int ran 
quilidad (1830-1840). De 
ser una propiedad familiar 
pasa a const ituir un centro 
de explotación comercial.
La muerte de Palo Alto 
y la caída del Rancho de 
Agua Dulce const ituyen la 
integración del área den 
tro del sistema capitalista, 
donde los tejanos-mexi-  
canos aparecen no como 
propietarios sino como 
asalariados. En el nuevo 
orden predom inan los

anglo- tejanos como pro  
pietarios.
John González utiliza 

el libro de Elena Zamora 
O'Shea para establecer 
las diferencias lingüíst icas 
que demuestran el con 
flicto racial y el despojo 
de t ierras por parte de los 
anglo- tejanos hacia los 
téjanos. En la búsqueda de 
la legit imación, los anglos 
toman posesión de la 
historia. Para González, El 
M esquite const ituye la voz 
de la comunidad tejana 
que ha sido silenciada. Asi 
mismo, la obra de Zamora 
O'Shea const ituye una 
narrat iva que ilustra las 
aportaciones de los ran 
cheros téjanos (su apoyo a 
la independencia deTexas) 
y su posterior despojo 
material, para reintegrar 
los a esa historia. Para la 
autora es difícil com pren 
der (desde su experiencia) 
cómo a sus antepasados, 
siendo ciudadanos esta 
dounidenses, no se les 
reconozca como tales y 
además se les desplace 
usando argum entos sobre 
la diferencia racial. John 
González, acertadam ente, 
selecciona un docum ento 
que permite evidenciar 
los conflictos materiales y 
culturales que han estado 
presentes entre los anglo-  
tejanos y los méxico- teja-  
nos en el sur de Texas, y es
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por eso que nos refiere una 
recuperación de la historia 
fronteriza. Sin em bargo, 
hay que preguntar desde 
qué lugar habla Zam ora 
O'Shea, es decir, en qué 
m edida su escrito puede 
representar o dar voz a 
toda una com unidad. 
Tam bién hay que conside 
rar la construcción de su 
narración desde una posi 
ción de privileg io  — m ujer 
educada que intenta res 
catar la historia de desp la 
zam iento de la que fueron 
objeto sus antepasados. 
Descubro nostalg ia — los 
t iem pos anteriores fueron 
m ejores— : había un lugar 
para el m esquite pero, con 
la aparición del ferrocarril, 
su presencia es estorbosa. 
O b ien, los téjanos son 
representación de esa 
añoranza y los anglo- teja-  
nos del progreso. Enton 
ces, cóm o recuperar esa 
historia fronteriza que 
perm ita t raer claridad para 
las futuras generaciones a 
las que escribe Zam ora 
O'Shea, en el contexto  de 
la t ransición (conflict iva) 
de dos modos de produc 
ción y la difícil convivencia 
entre esos grupos. No hay 
respuestas, pero sí nuevas 
pistas para revisar la his 
toria fronteriza desde la 
relectura de textos como 
El M esquite.

Agustín García Delgado

Blind Sugar.
Crónica y delirio de la 
ausencia.
Edgar Trevizo, 
Solar- Instituto Chihua-  
huense de la Cultura, 
Chihuahua, 2005,100 pp. 
[Serie Premios 
Chihuahua].

Édgar Trevizo, Premio Chi 
huahua de Poesía 2004, 
nos entrega un texto poco 
usual en la literatura de 
estos lares: prosa poética 
profusa, plena en modos 
del conjuro y formas d iver 
sas (narración, diálogos, 
verso) que recurren a la 
imagen y al arcano. Poe 
sía densa, mas de grata 
lectura sostenida por sus 
aciertos rítm icos y una 
obsesiva proxim idad al 
filo de la revelación. Blind

Sugar. Crónica y delirio 
de la ausencia, consigue 
m antener vivo el enigma 
durante cien páginas. No 
uno: varios, quizá m uchos 
enigm as m ant ienen al 
lector en vilo cuanto dura 
el ag itado viaje de seguir 
línea t ras línea ese ritmo 
y esa cifra que ahora sí, 
ahora no, va insinuando 
claves, nom bres, inten 
ciones. Con este libro, el 
autor se hizo m erecedor al 
Premio Chihuahua 2004.

Un lenguaje que recurre 
a la expresión arcaica si 
así conviene al m om ento 
poét ico del viaje: Com 
prendo ahora: la llama del 
milagro ha abierto su boca 
inmarcesible. ¡Contened su 
cifra! Espejos derrotados 
por la desnudez del am ena 
zante vacío, contem plad no 
sin temblor el acecho de su 
mirada que en vuestras pie 
les posa (p. 84. Las cursivas 
son del autor). La cifra, la 
incógnita, en efecto es 
contenida y mostrada en 
sus bordes para que sea 
reconocida su d im en 
sión álg ida, para que sea 
intuida su naturaleza de 
pura intensidad.

Hay una fuerza creciente 
en el aliento incansable 
de este libro-poem a; fres 
cas, insólitas im ágenes y, 
por m om entos, un tono 
míst ico que se siente 
im bricado en alusiones

erót icas más bien difum i-  
nadas y escasas. Que haya 
pocas alusiones erót icas 
no significa que falte el 
erot ismo. Por el contrario, 
ésta es una poesía con 
sus dosis de erot ismo en 
buena parte de su exten  
sión. Véanse por muestra 
las siguientes líneas "Si una 
rosa en tu labio crece /  Es 
por mis ojos /  Que semillas 
de redondo fuego en su 
im agen co locaron... /  Pero, 
¡No!, /  ¡M irad! /  Es una 
sonrisa que de m om ento 
escapa... / /  ¡M irad! ¡M irad 
cómo f lo rece!" Frases 
e im ágenes aquí y allá, 
esparcidas a lo largo de 
la obra, le confieren ese 
aire de im plícito erot ismo. 
Las pasiones dom inantes, 
evidentes, sin em bargo, 
serán otras: recordem os 
que el texto  se anuncia 
com o "crónica y delirio de 
la ausencia". De ese modo, 
el do lor y la esperanza 
conform an uno de los 
pares conflict ivos con que 
Édgar Trevizo convoca 
las poderosas fuerzas del 
poem a.

En la solapa de su libro 
se dice que el autor es "un 
anacrónico am ante de las 
letras clásicas". No se es 
anacrónico por el interés 
en las letras clásicas. Más 
bien sería im perdonab le 
que un poeta descono  
ciera las t rad iciones del
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